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Sanatorio Alonso-Pimentel (Lugo), 1985

Javier Gómez Darriba

La ciudad de Lugo experimentó entre el último tercio del siglo xix y el primero 
del xx un paulatino crecimiento demográfico y urbanístico que se tradujo en la 
apertura de calles y en la dotación de infraestructuras y edificios inéditos, tanto 
de carácter público como privado. Dentro de las nuevas tipologías arquitectónicas 
surgidas en la urbe cabe destacar la estación de ferrocarril, la Cárcel del Partido con 
su modelo panóptico, el Teatro-Circo o el Palacio de la Provincia (Abel Vilela, 1996; 
Prado Gómez y Reboredo Pazos, 2001, 56-58; Díaz López, 2019). En lo referente al 
ámbito sanitario se prescindió de conventos exclaustrados que cumplían funciones 
de hospital para dar paso a edificios ad hoc divididos en pabellones, así como a 
sanatorios privados dirigidos por afamados médicos especialistas que les dieron 
nombre, caso del de Rafael de Vega o del que ahora nos ocupa: el Alonso-Pimentel 
(fig. 1) (Insua Cabanas, 2002, 427-434; Pardo Gómez, 2005, 94-95; Goy Diz, 2012, 
181-182; Louzao Martínez, 2022). Comoquiera que este se convirtió en paradigma 
de la modernidad en el Lugo de 1930, analizaremos qué galenos lo concibieron y 
qué formación tenían; el espacio urbano en el que se insertó; su diseño y construc-
ción original; la reforma que sufrió cuando aún no había cumplido una década; las 
novedades arquitectónicas, estilísticas y sanitarias que introdujo en la ciudad; las 
críticas y comentarios que suscitó desde el momento de su erección y, por último, 
su lamentable desaparición en 1985. 

El diseño del edificio se debió a Eloy Maquieira Fernández, nacido en Pon-
tevedra en 1901 o 1902 y fallecido en 1944 tras haber pasado la mitad de su vida 
en Lugo. En esta ciudad introdujo la arquitectura racionalista después de haberse 
formado en la Escuela de Arquitectura de Madrid y de haber viajado por distin-
tos países de Europa. También era conocedor de las obras más novedosas de sus 
contemporáneos gracias a los libros que atesoraba en su biblioteca y a las revistas 
a las que estaba suscrito (Seara Morales, 1993, 340-342; Agrasar Quiroga, 2003a, 
54-55; Agrasar Quiroga, 2003b; Goy Diz, 2012). Cuando delineó el sanatorio objeto 
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de estudio en noviembre de 1930, ostentaba el cargo de arquitecto municipal de 
Lugo.1 El edificio, calificado acertadamente como el primero de estilo racionalista 
construido en la ciudad —y uno de los primeros en Galicia—, inauguró en ella una 
corriente renovadora antes de que se proclamase la Segunda República, corriente 
de la que Maquieira se erigió en verdadero protagonista legando a la urbe nume-
rosos y considerables ejemplos entre los que destacan el Mercado de Abastos, la 
Escuela de Trabajo —hoy Instituto Xoán Montes— o algunas de las viviendas de 
sus principales plazas (Goy Diz, 2012).

Una de las calles más célebres, céntricas y populosas de Lugo es la del Obis-
po Aguirre. Se abrió entre 1893-1895 al tiempo que se llevaba a cabo la puerta de 
la muralla homónima, siendo ambas obras fruto de sendos diseños de Nemesio 
Cobreros. La nueva vía tenía como finalidad conectar el núcleo urbano con el fla-
mante Seminario Mayor —también delineado por el citado arquitecto— y con el 
Cementerio General. A ambos lados de su trazado extramuros surgieron todo tipo 
de edificaciones a lo largo del primer tercio del siglo xx (Abel Vilela, 1996, 253-254, 
258; Abel Vilela, 2011, 213-216).

1  Goy Diz defiende que fue designado como tal en la primavera de 1928 (2012, 187). Reboredo Pazos retrasa 
el nombramiento a abril de 1927 (2022, 203). 

Fig. 1. Sanatorio Alonso-Pimentel, ca. 1933. Fotografía atribuida a Salvador Castro Soto Freire. Ar-
quivo Municipal de Lugo, Colección Delgado Guisasola, sign. 776.
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Mientras esto sucedía, los hijastros del prestigioso doctor Germán Alonso 
Hortas,2 esto es, Luis, Carlos y José Vázquez Fernández-Pimentel, completaban con 
éxito sus estudios en Medicina. El primero se formó en Santiago de Compostela y 
se trasladó a Madrid para hacer el doctorado. Los dos restantes permanecieron en 
la capital de España estudiando en el Instituto Escuela y cursando posteriormente 
la carrera, etapa en la que convivieron en la Residencia de Estudiantes (Herrero 
Figueroa, 1981, 22; Gurriarán, 2006, 221-222). Carlos efectuó estancias como interno 
en Berck y Bolonia; y ejerció de cirujano en clínicas de Berlín y Viena.3 Una vez 
regresaron todos a Lugo, se instalaron en un bajo de la referida calle del Obispo 
Aguirre, frente a la primitiva sede de los Hermanos Maristas. El local debía de ser 
propiedad de su padrastro (Fole, 1981, 192). Carlos era un cirujano especializado 
en traumatología y ortopedia que publicitó su consultorio en la prensa gallega al 
menos entre 1930-1932. Coetáneamente, Luis se anunciaba en dichos medios como 
especialista en enfermedades dermatológicas y venéreas.4 La acreditada formación 
de ambos y de sus mencionados familiares, la buena reputación que se hubieron de 
granjear en el ejercicio de su profesión desde finales de la década de 1920, además de 

2  Se doctoró en Madrid a finales del siglo xix. Uno de los mayores méritos que le valió el reconocimiento de 
la ciudad de Lugo fue la implantación de la Gota de Leche, institución que pretendía paliar el hambre en los bebés 
(Pardo Gómez, 2005, 52-53; Reboredo Pazos, 2022, 221-222).

3  La Voz de la Verdad, n.º 8701, 27-04-1934: 6.
4  El Pueblo Gallego, n.º 1813, 19-01-1930: 10; Vanguardia Gallega, n.º 52, 04-12-1931: 5 y n.º 103, 03-02-1932: 3.

Fig. 2. Perspectiva general del Sanatorio Alonso-Pimentel. Eloy Maquieira, noviembre de 1930. Ar-
chivo Histórico Provincial de Lugo (a partir de ahora ahpl), Mapas, planos y dibujos, sign. 248-6. 
Fotografía del autor.
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Fig. 3. Alzados del Sanatorio 
Alonso-Pimentel hacia la 
Ronda de Santiago y a la calle 
del Obispo Aguirre. Eloy 
Maquieira, noviembre de 
1930. ahpl, Obras Públicas, 
sign. 32995/3-3 (124-125). 
Fotografías del autor; 
infografía de Tania Gómez 
Darriba.



Javier Gómez Darriba	 | 707

Fig. 4. Plantas del Sanatorio Alonso-Pimentel. Eloy Maquieira, noviembre de 1930. ahpl, Obras Pú-
blicas, sign. 32995/3-3 (120-123). Fotografías del autor; infografía de Tania Gómez Darriba.
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las necesidades básicas de una población creciente, que en 1930 rondaba los 12 000 
habitantes en el núcleo urbano —como bien han documentado Souto Blanco (2001, 
1296) y Reboredo Pazos (2022, 29, 189)—, debieron de ser algunas de las causas por 
las que Germán Alonso decidió levantar un flamante sanatorio en el que incorporar 
a sus tres hijastros (Herrero Figueroa, 1981, 22; Gurriarán 2006, 221-222).

El 9 de mayo de 1931, Germán, en calidad de dueño de un solar que confluía con 
la calle del Obispo Aguirre y la Ronda de Santiago —hoy Ronda da Muralla—, so-
licitó al Ayuntamiento el permiso preceptivo para edificar el sanatorio, adjuntando 
tres alzados y cuatro plantas rubricadas por Eloy Maquieira con fecha de noviembre 
del año anterior (figs. 2-4). El Concejo aprobó su petición ese mismo 23 de julio. La 
concesión implicaba la obligación de iniciar las obras en agosto y de concluirlas en 
el plazo de un año.5 Es posible que la finalización se demorase más de lo previsto si 
hacemos caso a una noticia publicada en la prensa en diciembre de 1932: 

Se está procediendo a ultimar detalles para la instalación de un sanatorio quirúrgico 
que en breve se inaugurará en un edificio construido ad hoc en la calle del Obispo Agui-
rre, de esta capital. Será dirigido este establecimiento por el doctor Carlos Vázquez Pi-
mentel, que ha visitado distintas clínicas del extranjero, ampliando sus conocimientos.6 

En el verano de 1933 debía de estar inaugurado, pues el 15 de agosto, coinci-
diendo con la clausura de la III Asamblea bienal de las Jornadas Médicas Gallegas, 
medio centenar de doctores portugueses lo visitaron, «elogiando su instalación y 
originalidad».7 Pasados unos días sufrió sus primeros desperfectos por causa de 
un accidente automovilístico que afectó a tres escalones de la entrada, rompió una 
jamba, dañó una de las hojas de la puerta y reventó los cristales de esta.8 Pero los 
arreglos que se hubieron de acometer en nada son comparables con la importante 
reforma que se llevó a cabo a partir de 1941. El 4 de noviembre de dicho año, los her-
manos Vázquez Fernández-Pimentel, como propietarios del inmueble, manifesta-
ron que se estaban efectuando obras en este y solicitaron permiso al Ayuntamiento 
para añadirle una altura conforme a un nuevo proyecto de Eloy Maquieira (fig. 5). 
El Concejo admitió la petición el 3 de diciembre. El objetivo de la remodelación, 
según la memoria, no solo se circunscribía a aumentar los servicios y necesidades 
funcionales del sanatorio, sino que también pretendía «dar una más agradable si-

5  ahpl, Obras Públicas, sign. 32995/3-3 (115-118). En el mismo archivo: Mapas, planos y dibujos, sign. 248-6. 
El expediente lo han dado a conocer Goy Diz, 2012, 197-198; Pereira Oliveira, 2012, 36; Louzao Martínez, 2022, 
326. Dicho documento desmiente la hipótesis de que Consuelo Fernández Pimentel hubiese promovido la obra 
del sanatorio en 1933 (Bouza Fernández, y Barrio y Moure, 1993, 135).

6  El Pueblo Gallego, n.º 2719, 11-12-1932: 12.
7  La Voz de la Verdad, n.º 7860, 16-08-1933: 1.
8  El Pueblo Gallego, n.º 2935, 24-08-1933: 9; La Voz de la Verdad, n.º 7867, 24-08-1933: 5.
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lueta al edificio».9 La última intervención conocida, por supuesto mucho menor, 
se aprobó el 7 de enero de 1952, fecha en la que el Ayuntamiento permitió a Carlos 
Vázquez realizar «obras de pintura de los huecos de las fachadas».10 

Afortunadamente se conoce el aspecto que presentaba el sanatorio primitivo 
porque se conservan los planos originales y alguna fotografía de gran valor, caso de 
la que aquí se adjunta o de otra tomada por Constantino Rodríguez desde el adarve 
de la muralla. La primera se ha atribuido a Salvador Castro Soto Freire y datado 
hacia 1933 (Bouza Fernández, y Barrio y Moure, 1993, 164, 339). En ella aparecen las 
aceras levantadas porque, al construirse el inmueble ante una carretera pública, el 
Ayuntamiento había ordenado efectuar un caño delante del frontis y cubrirlo con 
un pavimento empedrado, de tal forma que la distancia entre la línea de fachada y 
el bordillo tuviese un mínimo de dos metros.11

9  ahpl, Concello de Lugo, expedientes de obras, sign.  1401-78. El documento lo dio a conocer Louzao 
Martínez (2022, 326-327), si bien confundió la fecha de 1941 con la de 1931 en el pie de foto del plano.

10  ahpl, Concello de Lugo, Registros de licencias de obras, caja 1073.
11  ahpl, Obras Públicas, sign. 32995/3-3 (116).

Fig. 5. Alzado del Sanatorio Alonso-Pimentel. Eloy Maquieira, 1941. ahpl, Concello de Lugo, Expe-
dientes de obras, sign. 1401-78. Fotografía del autor.
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La planta del edificio podría definirse como un cuadrángulo levemente irregu-
lar adaptado al solar preestablecido, pero también cabría denominarla pentagonal 
dada la relevancia adquirida por el chaflán. Su distribución interior variaba en los 
cuatro niveles. En la planta baja, citada en el plano como «noble», se establecía un 
eje diagonal entre el chaflán y el zaguán parcialmente escalonado, desde el que se 
accedía a todas las estancias del piso: portería, cuarto del teléfono, dos salas de 
espera, un par de baños, otros tantos despachos o consultorios, sala de reconoci-
mientos, otra de uso exclusivo para médicos, laboratorio, cuarto del transformador 
y sala de rayos X. El formato de las habitaciones tendía a ser cuadrangular y la 
planta no presentaba mayores particularidades que contar en su núcleo con unas 
escaleras flanqueando el montacargas, siendo estos elementos los ejes verticales que 
vertebraban los cuatro niveles del edificio. Por lo demás, en el semisótano había 
tres dormitorios, dos cocinas junto a un comedor, lavadero y secadero, carboneras, 
caldera de calefacción, almacén y baño. En la primera planta, denominada por el 
arquitecto como «principal», se hallaban la sala de operaciones y otras aledañas 
vinculadas a lo quirúrgico —de instrumental, anestesia, esterilización, etcétera—. 
También contaba con tres dormitorios, sala de visitas, una pequeña terraza sobre 
el chaflán, baños y cuarto de la limpieza. Arriba se asentaba la azotea.

En lo que concierne al aspecto exterior, Maquieira configuró una fachada homo-
génea, dado que los frentes a la Ronda y a la calle del Obispo Aguirre eran idénticos, 
con la salvedad de que el primero se prolongaba hacia levante para aprovechar al 
máximo la superficie de la parcela. La escasa altura del edificio, sumada a la clara 
división de sus plantas y al empleo de ventanales corridos hicieron que destacase 
por su horizontalidad, algo a lo que también contribuyó la selecta utilización de 
diferentes tonalidades para cada uno de sus niveles. El componente que rompía 
esta monotonía era el chaflán, verdadero protagonista del alzado, pues contaba con 
una serie de elementos inéditos en otras partes del inmueble. Su presencia otor-
gaba mayor amplitud a la vía pública. Se distinguía de ella gracias a los escalones 
que accedían a la puerta principal, ideada como un rectángulo de arco adintelado 
revestido de ladrillo. Maquieira no solo decidió exhibir en la zona más noble de 
la fachada un material entonces infravalorado, sino que lo hizo en un sanatorio, 
tipología arquitectónica símbolo de la modernidad y de la más alta sofisticación. 
Además, jugó con dicho material estableciendo nexos con la arquitectura de la 
Antigüedad, pues usó el aparejo isódomo en jambas y machones; empleó el opus 
spicatum —o en espiga— en los tableros rehundidos que flanquean la puerta; y lo 
presentó en sardinel en los dinteles del arco de entrada y vanos aledaños. Todo ello 
supuso un alarde técnico que requirió de la destreza de los albañiles. También dio 
lugar a un juego de líneas verticales, horizontales y diagonales que tenían cierta 
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consonancia con el diseño de las hojas y el montante de las puertas de hierro. Sobre 
la entrada dispuso un saledizo de hormigón que reiteraba los ángulos del chaflán. 
Este elemento resultó muy pragmático en una ciudad tan lluviosa como Lugo y 
constituyó una novedad estética, pues en la arquitectura ecléctica coetánea era muy 
común servirse de marquesinas acristaladas con una estructura de hierro. En la 
planta alta repitió el alzado de la baja en los frentes laterales y efectuó una suerte de 
contrapunto respecto al chaflán inferior. Si este y su voladizo se cortaban en ángulo, 
arriba ambos componentes mantuvieron una disposición curva; si el primero esta-
ba dominado por la masa de ladrillo, el segundo se definió por la total apertura del 
muro gracias al ventanal corrido; además, mientras abajo se empleaban escalones 
a eje con la entrada, en el nivel superior se escalonó el alféizar de manera perpen-
dicular a la puerta. Al edificio original lo culminaba una diáfana azotea. Se conoce 
gracias a los dibujos del arquitecto y a la fotografía de Constantino Rodríguez. En 
ella había un cuerpo cuadrangular que albergaba el tiro final de las escaleras y el 
montacargas. Lo coronaba una cubierta plana con chimenea.

El resultado final del primigenio edificio presentó variaciones respecto a lo de-
lineado por Maquieira en 1930, quien había dibujado unos alzados en los que el 
dominio de las partes acristaladas sobre el paramento enlucido era todavía mayor. 
El alero de la entrada no se cortaría en chaflán, sino en ángulo recto. Probablemente 
desechó el planteamiento inicial para cumplir la normativa municipal respecto al 
saliente de los voladizos. En los planos no detalló la disposición de los ladrillos, 
mientras que el diseño de los barrotes de la puerta era ligeramente dispar. Tampoco 
dibujó los muros, cancillas y verjas presentes en cada extremo del inmueble, lo cual 
no significa que no los proyectase. El fachadismo imperante en la época hubo de 
ser la causa por la que no presentó los alzados de los flancos oriental y meridional, 
de ahí que únicamente podamos intuir su morfología por medio de las plantas, 
pues tampoco hemos hallado fotos que capten estas zonas. En el frente de levante 
prolongó el ventanal abierto hacia la Ronda de Santiago, de tal forma que fue el 
único corrido y cortado en ángulo recto de todo el edificio. En el de mediodía acotó 
el uso de los vanos.

Como dijimos, a finales de 1941 se aprobó un nuevo proyecto de Maquieira para 
aumentar en una planta la altura del inmueble, tanto por razones funcionales como 
por cuestiones estéticas. No obstante, el arquitecto practicó otras leves reformas 
en aras de renovar su aspecto y de conjugar una fachada aún más homogénea que 
la original (fig. 6). Para ello eliminó las impostas de los paramentos, incorporó 
vierteaguas a los alféizares y unificó el eje sobre el chaflán de la siguiente manera: 
convirtiendo el primitivo muro escalonado que había frente a la galería de la pri-
mera planta en un paramento idéntico a los demás; rebajando la altura de su ven-
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tanal para igualarlo al resto; reiterando el nuevo alzado de este piso en el segundo, 
diferenciado del anterior por contar con un par de machones y unos prolongados 
aleros que se detenían en plena curva para dar cabida al letrero «SANATORIO». 
De la misma manera, extirpó la primitiva marquesina redondeada que protegía la 
entrada para completar el anuncio con los apellidos «ALONSO-PIMENTEL». En la 
azotea elevó un cuerpo idéntico a los del citado eje vertical. Lo hizo a modo de mi-
rador, sin continuidad en los flancos laterales. Este elemento rompió con la acusada 
horizontalidad del inmueble primitivo. En dicha superficie también incorporó un 
tejado a cuatro aguas retraído respecto a la línea de fachada. Por último, cabe su-
brayar que en la fotografía aquí presentada, de hacia 1979-1985, aparece una puerta 
acristalada completamente distinta a la original en cuyo montante se inscribe un 
rótulo pintado: «SANATORIO Dr. Pimentel».12 Ignoramos cuándo se llevó a cabo, 
pero ni la puerta ni ninguno de los letreros citados figuran en el alzado de 1941.

El edificio irrumpió en el Lugo de los primeros años treinta como una obra van-
guardista que se distanciaba por completo del eclecticismo dominante. Sin embar-

12  La fotografía en cuestión, obra de Juan José Vivancos, se conserva en el ahpl, Fondo J. José, sign. 10-041 
(II). El referido archivo la tiene catalogada como de 1970, opinión que comparte Louzao Martínez (2022, 327). Hay 
quien la considera de hacia 1980 (VV. AA., 2001, 205). Esta última fecha es la más acertada porque junto a la puerta 
del sanatorio se halla aparcado un Talbot Horizon, vehículo comercializado a partir de 1979.

Fig. 6. Sanatorio Alonso-Pimentel, ca. 1979-1985. ahpl, Fondo J. José, sign. 10-041 (II).
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go, para cuando se reformó en 1941, el racionalismo ya estaba asentado en la ciudad, 
siendo el propio Maquieira el principal culpable de liderar el cambio estilístico. El 
sanatorio desplegó en esta capital de provincias un conjunto de importantes nove-
dades. La más destacada fue el empleo de una estructura de hormigón armado y, 
ligado a ello, la generosa apertura de los paramentos con la finalidad de dar cabida 
a ventanales corridos, dispuestos incluso en ángulo recto y curvo. Se prescindía así 
del sistema tradicional de ventanas separadas y superpuestas por planta. Ahora las 
diferentes estancias quedaban unidas por una misma cinta acristalada, dividién-
dolas únicamente los tabiques, tal y como se aprecia en los planos o en la fotogra-
fía de Castro Soto Freire. Pero hubo más elementos innovadores, como los vanos 
cuadrangulares del zócalo basamental carentes de cerco; el enlucido de cal sobre 
mortero de los paramentos lisos; el uso de ladrillo rojo en la zona más distinguida 
de la fachada; la puerta de hierro y cristal sin ningún atisbo de madera; los saledizos 
de perfiles geométricos con el vuelo que permitía la normativa municipal; la com-
binación del chaflán en la planta baja con la esquina redondeada del piso superior; 
la morfología cuadrangular y de ángulos curvos en las cancillas y verjas, confor-
mando el perfil de estas una barra tubular y el campo interno un panel trenzado; 
y, por último, la absoluta ausencia de cualquier elemento articulador u ornamental 
derivado de la arquitectura ecléctica o modernista que tan notorios ejemplos había 
legado a la ciudad durante el primer tercio del siglo xx.

Por todo lo dicho, es lógico que una obra así no dejase indiferente a los lucenses, 
de ahí que algunos manifestasen opiniones de diversa índole, aunque elocuentes 
por igual. Coincidiendo con la festividad de San Froilán de 1932, esto es, antes de 
que el sanatorio se inaugurase, el musicólogo Jesús Bal y Gay dejó por escrito una 
reflexión que terminaría convirtiéndose en profética, dado que Maquieira apostó 
desde entonces por la arquitectura racionalista. En un artículo en el que analizaba 
algunos de los indicios de reanimación cultural en Lugo sentenció:

El tercer síntoma —para mí de gran valor— de la renovación de nuestra ciudad es 
la construcción de un edificio de nueva traza, destinado a sanatorio de los doctores 
Fernández-Pimentel, por el arquitecto Eloy Maquieira. Es la entrada en Lugo a la arqui-
tectura nueva. Este año de 1932 es pues una fecha definitiva para la historia de nuestra 
Arquitectura. ¿Qué tiempo tardará en cuajar en Lugo la «arquitectura funcional»? No 
nos importe. La semilla ha caído ya.13

En una línea similar, aunque sin duda más jocosa, se expresaba Ánxel Fole al 
recoger esta anécdota de la época en que se erigió el inmueble (1981, 201):

13  El Pueblo Gallego, n.º 2661, 05-10-1932: 9.
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Un edificio que también llamó la atención en Lugo fue el nuevo sanatorio del 
Dr. Alonso, en la esquina de la calle de Aguirre, inaugurado el año treinta. Obra del 
arquitecto Maquieira. Daba impresión de gran modernidad. Pero a un estudiante —que 
había viajado por el extranjero— no le gustó. Se paró delante del mismo y lanzó esta 
exclamación: mesmamente semella un urinario de Berlín. Comenzaba a hablarse de la 
arquitectura funcional. Pero claro es que se siguió construyendo en granito.

A nuestro juicio, uno de los motivos que acentuó el carácter insólito del edificio 
lo supuso el entorno en el que se estableció. La puerta de la muralla y las viviendas 
que se erguían frente a él, pese a no sobrepasarle ni en medio siglo de existencia, 
respondían a una arquitectura completamente distinta en cuanto a organización 
y articulación de alzados, estilo y materiales empleados. Además, el hecho de que 
ocupase el ángulo de una parcela que en el flanco de levante se hallaba rodeada de 
solares expeditos contribuyó a reforzar su imagen de sujeto extraño dentro de un 
ámbito urbanístico decimonónico. Incluso cuando en el solar aledaño se construyó 
entre 1944-1947 un pabellón que ampliaba el Seminario Menor —hoy oficinas mu-
nicipales— (Fraga Vázquez, 1989, 114), chocó frontalmente con él en lo estilístico, 
pues pese a ser un edificio más reciente, recurría a un eclecticismo en cierto modo 
regionalista que incorporaba elementos característicos de la arquitectura gallega 
de los siglos xvii y xviii.

Pero la imagen de modernidad que el inmueble exhibía ante la población lucen-
se de la década de 1930 no solo se circunscribía a su arquitectura. También se erigió 
en un sanatorio pionero por su carácter céntrico, sus modernas instalaciones, el 
valioso material quirúrgico del que disponía y la extraordinaria formación que en 
España y en el extranjero habían recibido los médicos fundadores, quienes además 
ofrecían múltiples servicios al ser especialistas en diferentes ramas de la Medicina.14 
En suma, resultaba una clínica vanguardista muy atractiva para todo paciente con 
posibles. Conviene recordar que desde el momento de su inauguración llamó la 
atención a propios y extraños. Entre estos últimos figuran el medio centenar de 
doctores portugueses que elogiaron su originalidad e instalaciones una vez que lo 
visitaron.15 La familia propietaria no dejó pasar la oportunidad de sacarle el máximo 
rendimiento económico y para ello hizo una vehemente campaña publicitaria en la 
prensa gallega desde abril de 1934 en adelante, con anuncios que ocupaban más de 
un cuarto de página. Germán Alonso se presentaba como director del consultorio 
y de la Maternidad Provincial. Carlos Vázquez reseñaba sus estancias nacionales 
e internacionales. Su hermano Luis, de manera más discreta, añadía el cargo de 

14  El Progreso, n.º 23739, 10-12-1983: 5.
15  La Voz de la Verdad, n.º 7860, 16-08-1933: 1.
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médico en el Hospital Municipal de Santa María. Entre los servicios de cirugía y 
medicina que ofertaban, predominaban los vinculados a la traumatología, la der-
matología y la urología. Respecto a la primera especialidad, se hacía hincapié en 
los «tratamientos especiales de accidentados», algo que corrobora la prensa de la 
época cuando se narran infortunios de todo tipo, entre los que destacan los choques 
y atropellos automovilísticos. También se vanagloriaban de contar con rayos X, de 
aplicar diatermia y electroterapia, así como de hacer análisis de cualquier sustancia 
en el laboratorio. El anuncio resaltaba la funcionalidad y bondades del flamante in-
mueble de la siguiente manera: «Cuenta este edificio, construido expresamente para 
estos fines, con amplias habitaciones, calefacción, baños, duchas, teléfonos, solá-
rium, etc. Pensión completa desde 10 pesetas diarias».16 Poco después entraría José 
Vázquez a formar parte del equipo familiar encargándose de los análisis clínicos.17

En 1934 Carlos Vázquez hubo de compaginar el ejercicio de su profesión con 
las funciones de alcalde, pues fue elegido por aclamación de la corporación mu-
nicipal el 24 de febrero.18 Poco duró en el cargo, dado que el 24 de agosto presentó 
su dimisión.19 De todas maneras, el haberlo ostentado y su pertenencia al psoe en 
plena Segunda República le valieron la apertura de un expediente sancionador en 
la Guerra Civil, situación que también afectó a su hermano Luis por militar en 
el Partido Galeguista (Souto Blanco, 2008, 382-383). Durante el conflicto bélico y 
la posguerra el sanatorio recibió a numerosos combatientes heridos que pasaron 
largos periodos de rehabilitación. Gran parte de ellos provenían del frente de As-
turias. Durante esta etapa también trabajaron allí médicos militares. Otro de los 
sucesos de la época que dio fama a la clínica fue el del mayor accidente ferroviario 
de la historia de España: el de Torre del Bierzo en 1944. Allí ingresaron varios de 
los supervivientes recibiendo una atención gratuita.20

En los primeros años del régimen democrático la paulatina pujanza de la Segu-
ridad Social dificultó algunos conciertos con los sanatorios privados lucenses, lo 
cual conllevó a su lenta pero irremediable desaparición en la gran mayoría de casos 
(Pardo Gómez, 2005, 95; Louzao Martínez, 2022). Hacia el 10 diciembre de 1983 
cesó la actividad de la clínica. El traumatólogo Carlos Fernández-Pimentel Llamas 
fue su último director.21 Los herederos de la familia propietaria no se demoraron 
en traspasarlo a un grupo promotor de viviendas, de ahí que el arquitecto Alberto 

16  La Voz de la Verdad, n.º 8701, 27-04-1934: 6; El Pueblo Gallego, n.º 3279, 05-10-1934: 11.
17  El Progreso, n.º 23739, 10-12-1983: 5 (Gurriarán, 2006, 222).
18  El Ideal Gallego, n.º 4197, 25-02-1934: 6.
19  El Compostelano, n.º 4235, 25-08-1934: s. p. Permaneció al frente de la alcaldía hasta octubre según Souto 

Blanco (2008, 382).
20  El Progreso, n.º 23739, 10-12-1983: 5.
21  El Progreso, n.º 23739, 10-12-1983: 5 (Barreiro Fernández, 1999, 1358).
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Basanta Ramos proyectase un edificio habitacional en el solar. Una vez que la Co-
misión de Cultura del Colegio Oficial de Arquitectos de Galicia (coag) supo de este 
suceso, acordó el 15 de febrero de 1985 enviar un telegrama a la Dirección Xeral de 
Patrimonio Histórico-Artístico para que, a la mayor brevedad posible, se incoase 
un expediente de declaración de monumento histórico-artístico con el fin de evitar 
su demolición. El arquitecto Xosé Lois Martínez Suárez, secretario de dicha comi-
sión, definió al Alonso-Pimentel como uno de los ejemplos «más representativos de 
la arquitectura racionalista de cuantos existen en Lugo» y advirtió de que aquellos 
edificios de la ciudad parejos en cuanto a estilo y escasa altura podrían correr igual 
suerte que los desaparecidos Cine España de la rúa do Progreso y Central Cinema 
de la rúa Xoán Montes. También calificó el posible derribo del inmueble como un 
«atentado contra el patrimonio arquitectónico». Por último, apeló a la responsabi-
lidad del Ayuntamiento por tener potestad para autorizar su destrucción.22 Pasado 
un mes, la Comisión Provincial del Patrimonio Artístico, Arqueológico e Histórico 
remitió al coag un escrito en el que afirmaba la imposibilidad de declararlo mo-
numento histórico-artístico, pues previamente y de manera mayoritaria se había 
aprobado su derribo tras considerar que carecía del interés necesario para conser-
varse. Además, el proyecto definitivo de Basanta Ramos ya había recibido el visto 
bueno.23 El 16 de abril la Comisión Municipal Permanente del Ayuntamiento de 
Lugo admitió una solicitud de Manuel Vázquez Pedrouzo para edificar en el solar 
del antiguo sanatorio. El flamante inmueble contaría con dos plantas de sótano, 
planta baja comercial, entreplanta con idéntica función y cuatro alturas destinadas 
a una docena de viviendas.24 

Finalmente, a las 20:45 horas del 7 de agosto de 1985, en plenos trabajos de de-
molición, los obreros no consiguieron controlar una grúa y el antiguo sanatorio se 
desplomó de forma imprevista, de ahí que las calles aledañas se llenasen de escom-
bros, que un cable de alta tensión y un semáforo sufriesen daños o que se rompiese 
una tubería de agua, hechos que motivaron cortes de tráfico, de luz y de agua en un 
sector de la ciudad. El diario El Progreso informó de este suceso ilustrándolo con 
tres fotografías de José Luis Tejero.25 Este fue el triste final del Alonso-Pimentel, un 
edificio que resultó absolutamente pionero en Lugo en cuanto a morfología, estilo 
y funcionalidad. 

22  El Progreso, n.º 24108, 16-02-1985: 3 y n.º 24110, 19-02-1985: 3.
23  El Progreso, n.º 24136, 21-03-1985: 3.
24  El Progreso, n.º 24157, 16-04-1985: 3.
25  El Progreso, n.º 24255, 08-08-1985: 1, 6 y n.º 24256, 09-08-1985: 6.
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.)El presente volumen ofrece una mirada crítica, global y al tiempo mi-

nuciosa, a los procesos de destrucción del patrimonio arquitectónico 
en Galicia desde 1936 hasta el cambio de milenio. Con la experiencia 
acumulada en un reconocido trabajo previo sobre las «Arquitecturas 
desvanecidas» antes de 1936, este equipo de especialistas en historia del 
arte y la arquitectura propone ahora una selección amplia y muy re-
presentativa del bosque de edificios con valor histórico y artístico que, 
sobre todo en villas y ciudades, fueron desapareciendo desde la Guerra 
Civil hasta fechas recientes. El conjunto de 57 capítulos que componen 
este libro aborda frontalmente los procesos y motivaciones que condu-
jeron a unas pérdidas que, aunque accidentales a veces, casi siempre han 
sido resultado de actos intencionados amparados en excusas economi-
cistas y de pretendido progresismo. Para poner la destrucción frente a 
su espejo, los autores apuestan por el conocimiento preciso y riguroso 
del patrimonio perdido, no solo a través de un amplio arsenal de fuentes 
históricas, sino también de un lujoso compendio de restituciones info-
gráficas que permiten disfrutar en tres dimensiones y a todo color de las 
«Arquitecturas añoradas».

Con textos de Álvaro Bonet López, Juan David Díaz López, Javier Gó-
mez Darriba, Pedro de Llano Neira, Estefanía López Salas, Irene Mera 
Álvarez, Iván Moure Pazos, Amal Nnechachi Bounous, María Aránza-
zu Pérez Indaverea, Yolanda Pérez Sánchez, Paula Pita Galán, Santiago 
Rodríguez-Caramés, Miguel Anxo Rodríguez González, Jesús Ángel 
Sánchez García, Julio Vázquez Castro, Daniel Lucas Teijeiro Mosquera, 
Alfredo Vigo Trasancos, Suso Vila y Jorge Viz González.
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